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mi  quinao  amigo 


D.  ENRIQUE   COSTA 


M  Jlutor 


P 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


D.a  VIRTUDES Sra.  Maiouez 

PERPETUO Sr.    Parreño 

RAFAEL »     Oliva 

D.  LEÓN »    Bozzo 


La  escena  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 
Derecha  ó  izquierda  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ENRIQUE  COSTA  y 
nadie  podrá  reimprimirla  ni  representarla  sin  su  permiso. 

Los  comisionados  representantes  déla  Galeria  Lírico 
Dramática,  titulada  El  Teatro,  de  D.  Florencio  Fisco- 
wicb,  son  los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  modesta  transformada  en  taller  de  pintor.  Puerta  al  foro  y 
laterales  en  segundo  término;  en  el  primero  derecha  ventana. 
Cuadros,  caballete,  trofeos,  maniquí,  cajas  de  pinturas,  bastido- 
res, lienzos  y  paletas,  etc.,  etc.  Cerca  del  proscenio  á  la  izquier- 
da mesa  y  sillón  viejo,  y  sobre  la  primera,  bote  de  tabaco,  papel 
de  fumar,  fósforos,  cuchillos  de  limpiar  las  paletas,  papeles, 
recado  de  escribir  y  libros,  todo  hacinado  y  revuelto.  A  la 
d ere eha  del  foro  armario  grande  y  junto  á  él  escobón  largo  de 
limpiar  telarañas;  al  lado  opuesto  sofá  deteriorado;  sillas, 
mecedoras  y  butacas,  cada  una  de  su  sillería,  viejas  también  y 
sin  guardar  simetría.  A  la  izquierda  del  foro  un  cuadro  que 
representa  el  paraíso,  de  tamaño  grande. 


ESCENA  PRIMERA 

RaFAEL  vestido  decentemente,  con  la  cabeza  descubierta,  pues 
su  sombrero  estará  colocado  en  la  del  maniquí,  sentado  á  la 
mesa  y  terminando  una  carta. 

(Escribiendo.)  a  Y  te  jara  muy  formal 

hacerte  su  esposa* fiel, 

á  pesar  del  animal 

de  tu  tio, — Rafael  » 

Ya  terminó:  me  parece 

que  quedara  satisfecha. 

Más  que  epístola  amorosa 

es  todo  un  contrato  en  regda. 

¡Pobre  Casta!  No  me  cree; 

dada,  vacila,  recela. 

y  hace  bien;  porque,  señores, 

cómo  es  posible  que  crea 

ning-una,  ya  en  nuestro  sigdo, 

que  se  la  quiere  de  veras? 

¡Son  tantos  los  juramentos 


que  por  esos  aires  vuelan! 
Y  yo  quisiera  casarme, 
vamos....  de  cualquier  manera; 
así....  de  golpe  y  porrazo; 
pero  sin  una  peseta, 
¿cómo  arreglar  un  negocio 
de  tamaña  trascendencia? 
No  lo  sé...  Ruede  la  bola 

y  sea  lo  que  Dios  quiera.    (Deja  la  carta  sobre 
la  mesa  ) 

ESCENA  II 

Dicho  y   DOÑA  VIRTUDES  que   sale  con   mantilla,  y    en  el  brazo 
una  cesta  de  provisiones. 

Virt.  Muy  buenos  dias.  Yo  soy 

Raf.  Doña  Virtudes. 

Virt.  La  misma. 

¡JeSÚS,    como  está  la  plaza!    (Deja  la  compra 

en  el  suelo.,) 

No  hay  cristiano  que  resista.... 

¡Si  todos  los  comestibles 

los  suben  de  dia  en  dia, 

y  en  cambio  los  adulteran 

con  mezclas  de  porquerías! 
Raf.  Usté  exajera  un  poquito. 

Virt.  Yo,    no  señor;   es   la  fija.   (Mientras  habla  se 

quita  la  mantilla  y  la  dobla  escrupulosamente. 

Por  eso  se  mueren  tantos 

de  enfermedades  distintas. 

¿Y  á  propósito:  ese  estómago 

cómo  vá? 
Raf.  Sus  medicinas 

curaron  radicalmente 

la  dolencia  que  sentía. 
Virt.  Ya  vé  usted  si  son  las  yerbas 

de  virtud  eficacísima. 

En  emplastos  ó  infusiones 

no    tiene    tacha.  (Dejando    la    mantilla  sobre    la 

Raf.  ¡Divinas!  cesta.) 

Virt.  Entonces  hoy  ya  podrá  pftr 

comer  de  todo.  "***» 

Raf.  Lo  priva  Htíí 

éste  maldito  apetito. 
Virt.  ¡Quó  cara  mas  compungida! 

¿Es  que  teme  hacerme  gasto 
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y  por  eso  economiza?... 
Raf.  ía  conoce,  por  desgracia, 

mi  situación  aflictiva. 

VlRT.  ¿Pero  Carece  de  nada?  (Señal  negativa  de  Rafael.) 

Pues  adelante. 

Raf.  En  mi  vida 

podré  pagar,  como  debo, 
lo  mucho  que  usté  me  estima. 

Virt.  ¿Aun  no  ha  comprendido  bien 

qUÓ    causa    mi    simpatía?  (Gesto    de    duda   en 

Pues  lo  diré.  Tuve  un  hijo  Rafael.; 

que  murió  de  una  aneurisma, 

también  pintor,  jo  cifraba 

en  él  mi  gloria,  mi  dicha; 

ai  presentarse  usté  aqui, 

del  que  es  la  estampa  misma ; 

me  dio  un  vuelco  el  corazón; 

pues  creí  que  mi  Matías, 

abandonando  el  sepulcro, 

á  mi  reg*azo  volvía. 
Raf.  Ahora  lo  comprendo  todo; 

por  eso  tan  desprendida, 

á  pesar  de  no  pagarle, 

se  muestra  amable  y  solícita. 

¡Es  usted  mi  providencia! 
Virt.  ¡Seamos  desde  este  dia, 

usted  para  mí  aquel  hijo 

y  yo  su  madre  amantísima. 
Raf.  ¡Con  toda  el  alma! 

Virt.  Y  en  prueba, 

ese  usted  que  me  fastidia. 

trocaremos  por  el  tú 

frase  franca  y  expresiva. 
Raf.  Muy  bien  pensado. 

Virt.  ¿No  sabes 

que  me  tienen  resentida 

esos  secretos  que  guardas? 
Raf.  ¿Quién  ha  dicho?... 

Virt.  La  vecina 

me  ha  contado,  có  por  bó, 

tu  amorosa  idolatría. 
Raf.  Como  se  halla  esa  ventana 

de  la  suya  tan  cerquita... 
Virt.  Unas  tres  varas  apenas 

las  separan.  ¡Es  muy  linda! 
Raf.  Pero  observo  que  no  sale 

como  otras  veces  solia. 
Virt.  Porque  el  cafre  de  su  tío 
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con  mas  ansia  la  vigila. 
Raf.  Y  yo  que  tenia  empeño 

en  mandarle  esta  esquelita. 
Virt.  Pues  por  ahora  hijo  mió 

está  cortada  la  vía. 

Déjala  ahí  que  ya  haremos 

de  modo  que  la  reciba. 
Raf.  Lo  ves?  ¡Soy  muy  desgraciado! 

Virt.  ¿Te  apura  cosa  tan  nimia? 

Yo  seré  la  confidenta; 

ten  la  conciencia  tranquila. 
Raf.  Paes  venga  un  abrazo. 

Virt.  (Se  abrazan.)  Toma. 

Perp.  (Entrando  y  aparte.)   (jCaracoles  y  qué  vista!) 

ESCENA  III 

Dichos  y  PERPETUO,  que  se   queda  en   la   puerta  basta    que  á    su 
tiempo  entra.  Viste  muy  tronado  y  está  chupado  y  amarillo. 

¡Ejom!  (Nada,  ni  por  esas.) 

(Después  de  toser  y  'del  aparte.) 

;,Puedo  pasar,  si  no  estorbo? 
Raf.  Hola  Perpetuo;  tú  aquí?  (Volviéndose.) 

Perp.  Volveré    cuando  estés  solo.   (Disponiéndose  á 

marchar.) 
Raf.  Hombro  no. — Entra.— Adelante. 

Virt.  Yo   me  voy.  (Dírne:¿  ese  prógimo  (Aparte  á 

quiénes?)  Rafael.) 

Ra F.  (Un  antiguo  amigo. )  (Id.  á  Virtudes.) 

Virt.  (¡Jesús  que  tronado  y  roto!) 

Pfrp.  (¿Qué  serán  esos  apartes?)  (Mirando  receloso.) 

Virt.  Recojo  estos  chirimbolos.  (Cogiendo  la  cesta  y 

la    mantilla.) 
Perp.  (Me  inspecciona  como  un  juez.)  (Cortado.; 

Virt.  (¡Que  tipo!) 

Perp.  (¡Que  vejestorio!) 

Virt.  Si  algo  te  se  ofrece,  Jlama.  (A  Rafael.) 

(A  Perpetuo  saludando.)  AblU*.... 

Pfri1.  A  los  pies...  (¡Demonio! 

(Devolviéndole  el  saludo.) 

sobre  gustos  no  hay  escrito. 
Se  habrá  casado?  ¡Que  tonto!) 
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ESCENA  IV 

Los  mismos  menos   DOÑA  VIRTUDES. 

Raf.  Siéntate;  no  estés  de  pié. 

(Señalándole  una  silla.) 
Perp.  Lo  haré  que  apenas  me  tengo. 

(Cogiéndola  y  sentándose.) 

Raf.  ¿Qué  te  trae  aquí? 

Perp.  (No  sabiendo  como  empezar.)  Yo  veng'O. 

Raf.  ¿Vacilas? 

Perp.  Escúchame. 

Sé  que  te  debo;  no  pienses 
que  lo  olvido  ni  un  instante; 
pag*aró...  mas  adelante, 
y  te  pido  me  dispenses. 

Raf.  ¿Y  á  qué  tan  necia  embajada 

no  habiendo  de  hacerlo  modo? 

Perp.  ¡Porque  ya  lo  perdí  todo; 

porque  no  me  queda  nada! 

Raf.  Pero... 

Perf.  Ser  mas  miserable 

no  existe.  ¡Pobre  de  mí! 
Mientras  pude  recurrí 
para  mantenerme  al  sable; 
y  aunque  las  gentes  se  embisten 
por  mí  con  ardor,  y  dudan, 
sin  embargo  ya  no  sudan, 
al  contrario,  se  resisten. 

Raf,  ¡Bravo...  bien!  Es  que  en  esgrima 

te  habrás  hecho  profesor. 

Perp.  ¿Yo  en  esgrima?  ¡Me  da  horror! 

No  la  sé  ni  por  encima. 

Raf,  ¿Tendrás  duelos? 

Perp.  Un  refrán 

de  los  agudos  y  buenos 
dice  que  con  pan  son  menos, 
pues  yo  los  tengo...  y  sin  pan. 

Raf.  Me  aturdes  con  tus  bromazos. 

¿No  me  has  hecho  comprender 
que  para  poder  comer... 

Perp.  Iba  largando  sablazos. 

Raf.  Justo. 

Perp.  ¡Cuan  poco  concibes!... 

Raf.  ¿Acaso  me  he  equivocado 

en  mi  juicio? 
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Perp.  ¡Que  atrasado, 

amigo,  en  el  mundo  vives! 

Pasar  del  sable,  es  sencillo 

y  a  cualquiera  se  le  alcanza. 
Raf.  A  mi  no. 

Perp.  Llenar  la  panza 

con  el  ageno  bolsillo. 
Raf.  Yo  te  lo  diró  mejor 

y  en  lenguaje  mas  correcto; 

al  que  usa  ese  modo   abyecto 

se  le  llama  estafador. 
Perp.  Bueno  dilo  como  guieras. 

Pero  Si  esto  te  faltase,  (Acción  de  comer.) 

y  la  gana  te  acosase, 

quisiera  ver  loque  hicieras. 
Raf.  Primero  morir. 

Perp.  Lo  mismo 

que  tú  pensó  el  primer  (lia; 

pero  juzgué  que  seria 

un  solemne  barbarismo. 

¿No  ves,  de  día  y  de  noche, 

disfrutar  tantos  truanes 

de  ministros  holgazanes 

que  se  pasean  en  coche, 

con  los  enormes  bandullos 

exentos  de  privaciones? 

¿Qué  valen  mis  peticiones 

aliado  de  sus  chanchullos? 

Quieu  piensa  así  desatina 

ó  esta  loco  rematado. 

Hombre,  si  existe  empleado 

que  se  traga  la  oficina; 

gobernador  que  se  vende; 

ministro  que  roba  en  gordo, 

y  aunque  se  lo  digan,  sordo; 

ni  se  afrenta  ni  defiende, 
,    y  aquí  ya  como  en  Paris, 

de  políticos  la  grey, 

no  conocen  otra  ley 

que  vivir  sobre  el  pais, 

cómo  quieres  tú  que  yo, 

el  más  chico  de  los  chicos, 

si  no  la  tienen  los  ricos 


Raf. 

La  virtud... 

Perp. 

Es  un  vestiglo. 

Raf. 

La  moral... 

Perp. 

Compás  de  espera 
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Raf.  La  honradez... 

Perp.  Vana  quimera. 

Raf.  El  honor... 

Perp.  No  es  de  este  siglo. 

Nada,  nada;  layerdad: 

para  medrar  en  el  dia 

fó,  esperanza  y....  osadía 

en  lugar  de  caridad. 
Raf  ¿Sabes  que  pensando  así 

no  te  encuentro  muy  medrado? 
Perp.  ¡Si  soy  lo  mas  desgraciado!... 

Por  eso  recurro  á  tí. 
Raf.  Pues  á  buena  parte  vienes, 

porque  me  encuentro.... 
Perp.  ¿Deliro? 

Dime  que  me  pegue  un  tiro; 

no  me  digas  que  no  tienes. 

Te  contaró  los  tormentos 

del  mal  que  atroz  me  provoca. 

Desde  anteayer  por  mi  boca 

no  pasan  mas  que  lamentos. 

Llevo  la  cuenta  muy  bien 

de  lo  que  ya  me  Las  prestado; 

siete  sablazos  te  he  dado: 

dos  de  á  veinte,  uno  de  á  cien 

y  cuatro  de  á  diez  cabales: 

déjate  dar,  en  mi  apuro, 

este  último  de  á  duro, 

y  serán  doscientos  reales. 

Con  él  me  voy  á  la  fonda 

y  aplaco  un  hambre  que  asusta; 

lo  de  picos  no  me  gusta 

la  mesa  y  cuenta  redonda.  (Acompañando   á 

la  palabra  la  acción.) 

Raf.  Estás  hecho  un  hacendista; 

pero,  amigo,  lo  que  es  hoy 

ni  dueño  de  un  perro  soy, 

y  no  puedo. 
Perp.  ¡Dios  me  asista! 

Conque  por  fin  no  te  saco 

ni  la  mas  pequeña  suma? 
Raf.  Yate  he  dicho....  toma,  fuma.  (Dándole  un 

pellizco  de  tabaco  del  bote  y  un  papel  de  fumar.) 

Perp.  A  mal  dar  tomar  tabaco. 

(Pequeña  pausa  mientras  lia  el  cigarro.) 

Calla,  acaso  tu  señora...  (De  pronto.) 
Raf.  Si  nunca  tuve  mujer. 

Perp.  ¡Eso  mas! 
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Raf.  No  puede  ser; 

llegastes  en  muy  mal  hora. 

(Dándole  un  fósforo.) 

Perp.  Casi  siempre  me  sucede,  (Encendiendo.) 

y  estoy  por  desesperarme, 
que  el  que  se  empeña  en  no  darme 
me  contesta  que  no  puede. 

(Dá  algunas  chupadas  y  hace  visajes.) 

¡A. y  Dios  mió!  (Como  si  sintiera  desvanecimiento.) 

Raf.  ¿Qué  te  aterra? 

PERP.  Ya  pasó.  Segmn  presumo  (Serenándose.) 

el  aire  de  aquí,  y  el  humo 

(Señalando  la  barriga.) 

me  declaraban  la  guerra 

(Tirando  el  cigarro.) 
Raf.  Quó  cosas  tienes. 

Perp.  No  es  broma. 

¡Si  es  el  vacio!    (Señalando  al  espacio.) 

Raf.  Me  ocurre 

un  pensamiento. 
Perp.  Discurre 

con  tal  amigo  que  coma, 

si  no  caliente  fiambre. 
Raf.  Serás  modelo. 

Perp.  Sin  par 

como  trates  de  pintar 

la  vera  efigie  del  hambre. 
Raf.  ¿Laves?  Aquí  está  el  secreto; 

(Sacando  del  bolsillo  una  tarjeta.) 

tú  venciste. 

PERP.  ¿Que  vencí?  (Con  extrañeza.) 

¡AL  ya  caigo;  vas  ahí    (Convencido.) 

á  retratar  mi  esqueleto. 
Raf.  De  apuros  tan  azarosos 

nos  sacará  esta  tarjeta. 
<(D.  Andrés  Salmón  Chuleta. » 

PERP.  ¡Que  apellidos  mas  Sabrosos!  (Relamiéndose. 

Raf.  ulnvita  á  usted  almorzar,  (Continuando.) 

celebrando  la  caída 

del  ministerio,  y  subida 

á  ministro  de  Ultramar.» 
Perp.  ¡Somos  felices!  nos  vamos, 

tú  me  presentas,  comemos 

á  dos  carrillos,  bebemos 

y  por  su  salud  brindamos. 
Raf.  No  puede  ser. 

Perp.  ¿No?  ¡Me  apuras! 

Raf.  ¡Vastan  mal!.,.  ¡Qué  desatino! 


15 

Perp.  A  lo  mejor  del  camino  (Con  abatimiento.) 

me  dejas  solo  y  á  oscuras. 
Raf.  ¿No  comprendes  la  tostada? 

Perp.  ¡Quien  la  oliera! 

Raf.  Tu  te  quedas 

aquí,  comes  cuanto  puedas 

por  mí,  y  es  cosa  arreglada. 
Perp.  Pero  esa  señora... 

Raf.  Dale. 

Es  afable,  cariñosa, 

y  te  servirá  gozosa; 

ya  verás  tú  lo  que  vale. 
Perp.  En  algún  tiempo  mi  afán 

á  ese  sexo  conocía; 

mas  me  causó  antipatía 

cuando  carecí  de  pan. 
Raf.  Hombre,  lo  que  no  comprendo, 

por  más  que  lo  miro  y  toco, 

es  cómo  en  tiempo  tan  poco 

diste  bajón  tan  tremendo? 

Antes  eras  guapo,  fino, 

alegre,  buen  mozo  y  fuerte. 
Perp.  ¡Peripecias  de  la  suerte  (Suspirando.) 

y  preceptos  del  destino! 
Raf.  Creo  que  un  tio  carnal 

te  daba  con  que  vivir. 
Perp.  Dos  tios  querrás  decir 

en  una  pieza.  Si  tal. 
Raf.  ¿Dos? 

Perp.  Y  no  miento,  lo  fio. 

Severo  Tio,  se  nombra, 

y  es  mi  tio.  ¡Mala  sombra 

me  leg'ó  tan  doble  tio! 
Raf.  ¿Murió? 

Perp.  No  sé. 

Raf.  ¡Me  confundo! 

Perp.  Su  dolencia  pertinaz 

turbó  mi  tranquila  paz 

al  llamarle  al  otro  mundo, 

y  adiós  ilusión  quimérica! 
Raf.  ¿Al  otro  mundo? 

Perp.  De  cierto. 

Raf.  ¿Pues  cómo  dudas  que  lia  muerto? 

Perp.  Porque  ese  mundo  es  América. 

Raf.  Já,  já!  ¡Vaya  una  salida! 

<T  no  sabes  de  él? 

Ni  jota. 

Es  capaz  el  muy  idiota 


Pe 
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de  no  morirse  en  su  vida. 
Raf.  ¿Quó  tai  de  guita? 

Perp.  ¡Un  caudal; 

ya  tu  ves,  un  usurero! 
Raf.  ¿Pero  serás  su  heredero? 

Perp.  Heredero  universal. 

Raf.  ¿Y  soltero? 

Perp.  Ese  es  su  estado. 

Raf.  ¿De  ideas?.. 

Perp.  IncongTuentes. 

Raf.  ¿Y  no  tiene  mas  parientes? 

Perp.  De  segundo  y  tercer  g-rado. 

Raf.  ¿Las  mujeres?... 

Peup.  Las  odiaba 

de  una  manera  terrible; 

su  pasión  irresistible 

en  otra  cosa  cifraba. 
Raf.  ¿De  veras? 

Perp.  Cual  te  lo  cuento. 

Ella  sola  era  su  bien. 
Raf.  ¡Una  pasión!  ¿Hacia  quién, 

ó  hacia  quó? 
Perp.  Hacia  su  instrumento. 

Raf.  ¡Ah,  músico! 

Perp.  De  afición 

pero  entusiasta,  sinfín. 
Raf.  ¿Tocaba? 

Perp.  En  casa  el  flautín    (Acción  de  to- 

y  en  sociedad  el  violón.  carie.) 

Jamás  vi  tan  raro  empeño, 

ni  hombre  mas  enamorado 

como  lo  estaba  el  menguado 

de  instrumento  tan  pequeño. 

De  maestro  haciendo  gala, 

cuando  era  un  solemne  bolo, 

tocaba  solo  tras  solo 

encerrado  en  una  sala. 

De  silbidos  la  armonía 

que  lanzaba  á  troche  y  moche 

privaban  dormir  de  noche 

y  ensordecían  de  dia. 

Hasta  que  causado  de  arte, 

por  quejas  del  vecindario 

le  mandaba  el  propietario 

con  la  música  á  otra  parte. 

Mas  sufria  los  reveses 

con  sus  rentas  nada  escasas; 

en  fin,  veinticuatro  casas 
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le  ví  mudar  en  dos  meses. 

Raf.  Tu  exajeras. 

Perp.  No  exajero. 

Raf.  Era  rareza? 

Perp  O  manía. 

La  mismita  sinfonía 
la  tocaba  un  año  entero. 
A  puro  ya  de  soplar, 
tan  continuo  y  á  destajo, 
el  muy  imbécil  contrajo 
una  afección  pulmonar. 
Entonces  determinó, 
al  verse  ya  tan  anémico, 
seguir  el  consejo  médico 
y  hace  un  año  se  marchó. 

Raf.  ¿Pero  y  tus  padres? 

Perp.  Murieron 

sin  dejarme  una  peseta; 
mas  antes,  que  aquel  veleta 
me  adoptara  consiguieron. 
Salí  del  colegio,  pues, 
y  con  gesto  avinagrado 
me  dijo:  tiene  asignado 
cincuenta  duros  al  mes. 

Raf.  No  es  mal  sueldo. 

Perp.  Ya  lo  creo. 

La  cosa  así  convenida 
trascurrió  mi  alegre  vida 
entre  bromas  y  jaleo. 

Raf.  ¡Y  todo  acabó! 

Perp.  Al  marchar 

me  dijo  que  mandaría... . 
pero  ¡ayl  desde  aquel  dia, 
ignoro  lo  que  es  cobrar. 
Fui  comiendo  las  alhajas; 
el  reloj,  cuadros,  bastones, 
luego  sábanas,  colchones, 
muebles  y  otras  zarandajas; 
y  viviendo  en  un  tormento 
al  cabo  de  tantos  meses, 
heme  aquí,  lleno  de  ingleses, 
desnudo,  pobre  y  hambriento. 

Raf.  En  crisis  tan  extremada 

yo  hubiera  buscado  un  modo... 

Perp.  Si  soy  aprendiz  de  todo 

y  no  sirvo  para  nada. 
Buscando  colocación 
mil  resortes  he  tocado. 
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Una  vez  me  vi  empleado 
mas  no  tomó  pesesion. 

Raf.  Pero,  hombre,  qué  enredo  es  ese? 

Otro  enigma, 

Perp.  Si  es  mi  sino. 

Me  mandaron  el  destino 
al  mismo  tiempo  que  el  cese. 
Con  una  sombra  fatal, 
pidiendo  g'racia  y  favor, 
lia  recorrido  mi  ardor 
toda  la  escala  social. 
A  ios  grandes  aburrí, 
á  los  chicos  asedio, 
y  ni  por  esas,  no  halló 
quien  se  apiadara  de  mí. 
La  suerte  que  me  maltrata 
sin  duda  el  morir  me  veda; 
ya  no  sé  lo  que  es  moneda 
en  billetes,  oro  ó  plata, 
y  para  que  de  ira  estalle 
•no  conozco,  por  mis  yerros, 
en  este  mundo  mas  perros 
que  los  que  van  por  la  calle. 
Con  lo  cual,  voto  a  San  Bruno, 
puedo  decir,  sin  cuidados, 
que  habrá  muchos  desgraciados, 
pero  como  yo  ninguno. 

Raf.  ¡Pobre  Perpetuo!  Me  voy 

va  que  me  encuentro  vestido. 
Tu  te  quedas. 

Perp.  Convenido. 

Raf.  Es  cuanto  puedo,  por  hoy. 

El  mozo  del  café,  fía; 
tomaré,  por  ver  si  como 
un  Whiter. 

Perp.  Yo  ya  no  tomo 

mas  que  alguna  pulmonía. 

Raf.  ¡Si  pudiéramos  cambiar! 

No  me  abre  la  gana  nada. 

Perp.  ¿Que  tú  la  tienes  cerrada? 

Hombre  yo  de  par  en  par. 

Raf.  Cállate  ya. 

Perp.  No  lo  dudes. 

De  sincero  tengo  fama. 

Raf.  ¿Conque  la  llamo? 

Perp.  Sí  llama. 

¡Aah!  ¿Ves  la  prueba?.  (Bostezando.) 

Raf.  ¡Virtudes! 
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ESCENA  V. 

Dichos  y  DOÑA  VIRTUDES. 

Yirt.  ¿Llamabas?  . 

Raf.  Voy  á  salir. 

El  señor  que  es  un  modelo... 
Perp.  (Y  110  miente.).  (Mirándose  de  pies  á  cabeza.) 

Raf.  Aquí  se  queda; 

y  como  á  comer  no  vuelvo 

que  le  trates  como  á  mí 

en  todo  y  por  todo  rueg*o. 
Yirt.  Ya  sabes  que  en  cuanto  pidas 

se  complace  mi  deseo. 
Raf.  Si  viene  alguno  á  buscarme 

tú.  le  recibes.    (A  Perpetuo.) 

Perp.  Yo,  bueno. 

Raf.  Adiós,  puos. 

Perp.  (Dile  que  avíe..  ) 

(Tirándole  de  la  levita.)  (Acción  de  comer.) 
Raf.  Está,  delicado,  enfermo; 

dale  pronto  cualquier  cosa. 
Yirt.  No  digas  mas,  te  comprendo. 

Raf.  (A  Perpetuo.)  Sin   cortarse.  Con   franqueza. 

(a  doña  Virtudes.) 

Yirt.  Estará  este  caballero 

perfectamente  cuidado. 
Raf.  Adiós. 

Perp.  Abur. 

Yirt.  Hasta  luego. 

ESCENA  VI, 

Dichos  menos  Rafael. 

Yirt.  (Lo  mismo;  no  me  equivoco.)  (Le  mira.) 

Perp.  (¡Casi  le  dobla  la  edad!)  (ídem.) 

Yirt.  (¡Qué  amarillo,  qué  ojeroso, 

y  qué  encanijado  está!) 
Perp.  Señora,  yo  siento  mucho  (Como   decidiéndose 

á  hablarla.  | 


tenerla  que  molestar. 
Virt.  Cá,  si  no  molesta. 

Perp.  Gracias. 

Siento  una  debilidad 
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tan  grande. 


Virt.  Vaya,  á  que  acierto 

de  qué  padece? 
PERP.  (Admirado.)  (¿Sabrá?...) 

Virt.  Del  estómag'o. 

PERP.  (Con  convencimiento.)  Del...  SÍ,  CSO  es: 

me  dá  unos  ratos... 
Virt.  Cabal, 

lo  mismo  que  á  mi  Rafael. 
Perp.  (¿Le  llama  sayo?  ¡Ag*ua  va!) 

Virt.  Á  veces  le  martiriza. 

Perp.  ¿A  veces,  eli,  nada  mas? 

Pues  á  mi  desde  anteayer 

no  me  deja  descansar. 

Me  parece  que... 
Virt.  Lo  sé. 

Perp.  Algo  de  sustancia. 

Virt.  Ya. 

Perp.  Quiero  decir,  de  caliente... 

Virt.  A  mi  que  me  ha  de  contar. 

Voy  á  prepararlo  todo. 
Perp.  Pero  pronto. 

Virt.  Usted  verá. 

En  calentarla  un  poquito 

ya  se  ia  puede  tomar. 
Perp.  (¡Si  no  estuviera  en  ayunas, 

la  cortejaba,  si  tal.) 
Virt.  Bien  puede  decir  que  lia  dado 

con  quien  lo  entiende. 
Pidrp.  Ajajá. 

Virt.  En  un  verbo  estoy  aquí. 

Perp.  ¿Qué  verbo  es  ese,  el  amar? 

Virt.  No  le  entiendo. 

Perp.  Que  me  duele. 

Virt.  Al  punto  le  pasará. 

ESCENA  VIL 

Perpetuo  solo. 

¡Pues  no  me  estoy  relamiendo 
de  pensarlo  solamente! 
Voy  á  comer:  á  comer. 
Tirano,  espero  vencerte. 
Habrá  chorizo  y  chuletas, 
pan,  vino...  leng-ua  detente 
no  me  do  una  indig-estjon 
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recordando  tal  deleite. 
¡Ensanchaos  ya  mandíbulas; 
agúzaos  torpes  dientes; 
que  pronto  tendréis  por  liza 
un  opíparo  banquete. 
Podrá  ser  una  ilusión; 
pero  casi  me  parece 
que  de  comer  la  certeza 
calma  el  hambre  impertinente. 
Calle  ya  vuelve.  ¿Tan  pronto?... 
Vendrá  á  decirme  que  entre 
al  comedor;  por  supuesto. 
Allá  voy  como  un  cohete. 

ESCENA  VIII. 

Al  ir  á  entrar  PERPETUO     tropieza  con   doña  VIRTUDES  que  sale 
con  plato  y  taza  enfriando  el  líquido  con  una  cuchara. 

Virt.  Casi  me  tira  la  taza. 

Prrp.  ¿Eh?  ¡La  taza!  (Asombrado.) 

VlRT.  jQue  bien   lluelel    (Acercándo- 

sela á  la  nariz.) 

Perp.  ¿Pero  qué  es? 

Virt.  La  tila. 

Perp.  ¿Tila? 

Virt.  Remedio  el  mas  excelente... 

Perp.  ¿Señora,  que  usted  se  burla? 

Virt.  ¿Cómo  es  eso,  no  la  quiere? 

Esto  entona. 
Perp.  Mas  no  canta. 

Virt.  No  tó  que  si  de  repente 

come,  se  pondrá  peor? 
Perp.  Después  de  harto  que  me  entierren. 

•Virt.  Su  amigo  dejó  encargado... 

Perp.  Pues  bien  lo  cumple. 

Virt.  Si  bebe, 

después  vendrá  lo  demás. 
Perp.  Siendo  asi  venga. 

Virt.  ¿Le  duele? 

Perp.  ¡Puf,  puf;  valiente  refuerzo. 

Virt.  ¿Que  la  encuentra  muy  caliente? 

Perp.  Admito  este  sacrificio 

por  lo  que  dijo  que  viene. 
Virt.  Vaya,  pues  voy  por  lo  otro. 

(No  vi  enfermo  mas  rebelde.) 
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ESCENA  IX. 

PERPETUO  solo,  recorriendo  la  escena. 

¡Está  visto,  la  desgracia 

me  persigme  todavia! 

¿Si  creerá  esa  vieja  arpia 

que  la  tila  me  hizo  gracia? 

Eíverdug-o,  sonriendo 

me  obligaba  á  pesar  mió... 

¡á  un  cuerpo  que  está  vacío 

reforzar  con  agua  hirviendo! 

Por  convencerme,  me  dijo 

al  verme  en  tan  duro  potro, 

que  iba  al  punto  por  lo  otro; 

será  comida,  de  fijo. 

¡Pero  si  no  puedo  mas; 

si  mi  espirita  vacila, 

y  el  vientre  se  nie  deshila!   • 

(Con  decisión.)  Perpetuo  tu  comerás. 

¿Pero  cuándo,  dónde  y  cómo? 

¿Cuándo?  Ahora.  ¿Dónde?  Aquí. 

¿Cómo?  Comiendo.  Eso;  sí. 

Si  no  me  lo  dan  lo  tomo. 

Pongamos  la  mente  en  prensa, 

Yo  tengo  nariz  muy  fina. 

(Olfateando  como  un  perro  por  la  escena.) 

¿Dónde  estará  la  cocina, 

la  alacena  ó  la  despensa. 

¿Pero,  calla;  es  ilusión?  (Mirando  por  la    ven- 
tana.) 

(Aproximándose.)  Allí,  en  aquella  ventana 
tan  contigua,  tan  cercana, 
veo  un  trozo  de  jamón. 
A  pescarle  me  consagro. 

¡Yquórico!  ¡Es    un   hechizo!  (Frotándoselas 

manos. ) 
lQuó  jugoso!  ¡Quó  rogizo! 
¡Qué  suculento!  ¡Quó  magro! 
¿Dóude  mi  ingenio  hallará  (Meditando.) 
la  ayuda  en  esta  ocasión... 
Mas  que  miro?  Este   escobón...  (Viéndole  de 

pronto.) 

y  con  quó  se  le  abrirá? 

Con  este  cuchillo;  á  él.  (Viendo   uno    sobre  la 

mesa.) 
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La  impaciencia  ya  me  exalta... 
porque  no  se  cierre  falta... 
le  pondremos  un  papel.  (Coge  Ja   carta    que 

Rafael  escribía.-' 
(Observando.)  ¿Nada  se  escucha?  Ni  un   eco- 
Pronto  pues...  ¿Por  qué  me  embobo? 
Poco  á  poco:  esto  no  es  robo  (Al  público.) 
es  no  mas  pescar  en  seco. 

Al    avio:  con  desgarro.    (Yendo  á  la  ventana  y 

sacando  el  escobón.) 
(Despees  de  una  pausita.) 
¡Caramba  como  se  escurre! 
La  incertidumbre  me  aburre. 
¡Date  preso!  Ya  le  agarro.   (Con  alegría.) 
Nadie  parece  ni  mira. 

•     (Escondiéndose  tras  de  la  ventana  y  forcejando.) 

¡Cielos  un  hombre!  ¿Qué  es  esto? 

¡Me  pilló!  ¡Trance  funesto! 

Y  el  podenco  como  tira. 

No  puedo  mas...  ah  maldito! 

Para  mi  cara  ocultarle 

es  preciso  abandonarle 

(Soltándole  de  una  vez.) 

hasta  el  cuerpo  del  delito. 
¡Por  vida!  ¡Que  decepciop! 
Nada,  está  visto;  el  destino 
me  cierra  todo  camino. 
¡Me  muero  de  inanición! 
Pero  esa  muger,  no  es  chanza, 
algo  dijo  que  traeria. 
Rogocíjate,  alma  mia, 
con  tan  risueña  esperanza. 
Pronto  el  afán  anhelante 
de  mi  hambre  vá  á  calmar, 
viniéndome  a  regalar 
un  exquisito... 

VlRT.  Purgante.  (Presentándoselo.) 

ESCENA  X. 

DICHO  y  doña  VIRTUDES  que  habrá  salido  antes  bajando  sin  ser 
vista  á  su  lado,  diciendo  á  tiempo  la  frase,  con  vaso  y  plato. 
PERPETUO  la  mira  con  ojos  asombrados. 


(Insistiendo.)  Arriba  con  él. 
¿Estoy  soñando  ó  deliro? 


Perp.  ¡Demonio! 
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Virt.  (Arrimándolo  mucho.)  Ande  usted. 

Perp.  ¡Yaya  al  infierno! 

(^Dándole  una  palmada  y  vertiéndoselo  en  cima.) 
Yirt.  ¡Cómo  me  ha  puesto  ei  vestido! 

Perp.  Es  usted  un  escorpión, 

una  furia,  un  basilisco: 

rae  dan  granas  de  morderla. 


o 


(Con  la  boca  abierta  dando   tres   pasos   exaj erados. 

Ham,  ham,  ham. 

(Retrocediendo  automáticamente.) 


Yirt.  ¡Cielos  divinos! 

Perp.  Huya  usted  de  mi  presencia 

donde  no  la  vea.  ¡Vivo! 
Virt.  Es  para  que  limpie  el  cuerpo. 

Perp.  Si  lo  tengo  ya  mas  limpio 

que  una  patena;  si  hace 

dos  dias  que  no  he  comido 
Virt.  Dispénseme,  pues,  yo  creia 

producirle  un  gran  alivio. 
Perp.  ¿Propimándome  brebajes? 

Virt.  Hojas  de  sen. 

Perp.  Panecillos, 

merluza,  huevos,  jamón, 

longanizas,  ó  chorizos, 

ternera,  vaca,  cordero, 

es  lo  que  yo  necesito. 
Virt.  Pero  para  echar  la  bilis... 

Perp.  Como  no  eche  los  colmillos, 

¿qué  ha  de  echar  el  que  se  encuentra 

con  el  abdomen  vacio? 
Virt.  Pues  prepararé  el  almuerzo. 

Perp.  Sobre  la  marcha,  prontito 

pero  compuesto  de  sólidos 

y  cargue  usted  con  los  líquidos. 
Virt.  Ya  estaria  satisfecho 

como  me  lo  hubiera  dicho.  (Medio  mutis.) 
Perp.  Si  ha  de  tai-dar  en  guisarlo  (Deteniéndola.) 

traig'alo  crudo. 
Virt.  (¡Que  tío!)  (Yéndose.) 

(Perpetuo  se  deja  caer  sobre  una  silla.) 
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ESCENA  XI. 

PERPETUO  y  D.  LEÓN  que  saldrá  vestido  anticuadamente,  co- 
jeando, con  un  brazo  sin  movimiento,  tuerto  y  la  cara  llena  de 
cicatrices.  Se  recomienda  este  tipo  al  actor  encargado  de  su 
ejecución. 

Perp.  Pues  no  ha  sido  mal  bromazo. 

León.  May  buenos  dias.  (El  es.) 

Perp  ¿Puedo  saber  caballero 

lo  que  se  le  ofrece? 

LEÓN.  (Posición  de  matón.)  Ejem. 

¡Soy  su  tro! 
Perp.  ¿Quién,  mi  tio? 

León.  ¡El  de  ella!  ¿Me  entiende  bien? 

Perp.  ¿Y  quién  es  ella? 

León.  No  finja. 

Perp.  Prosiga;  no  finjiró. 

(Cojiéndole  de  un  brazo  y  llevándole  á  un  lado.) 

León  .  ¿Conoce  esta  carta? 

PERP.  No.    (Haciendo    lo  mismo.) 

León.  Es  suya. 

Perp.  ¡Suya!  ¿De  quién? 

León.  De  usted  hombre. 

Perp.  ¿Conque  mia? 

León.  ¿Cómo;  niega? 

Perp.  Y  negaré. 

León.  ¿Y  si  yo  lo  asegurara? 

Perp.  Hombre,  tendría  que  ver. 

León.  ¿Cómo  se  llama? 

Perp.  ...       Perpetuo. 

León.  ¡Oculta  el  nombre! 

Perp.  (¡Que  bueyi) 

León.  Me  consta  que  no  es  el  suyo. 

Perp.  Hasta  la  fecha  lo  fué. 

Si  se  equivocó  el  vicario 

no  me  lo  han  dado  a  entender. 
León.  ¿Pullitas?....  Teng-amos  calma. 

Aquí  donde  usted  me  vé 

me  he  batido  muchas  veces, 

he  sido  testigo  en  cien 

desafios  y  aun  me  encuentro... 
Perp.  (Que  no  se  puede  tener.) 

León.  Muy  ágil  en  el  manejo 

del  sable. 
Perp.  Pues  yo  también: 
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León. 
Perp. 

León. 


Perpetuo, 


León. 

Perpetuo. 

León. 


Perpetuo. 
León. 

Perpetuo. 
León. 


Perpetuo. 

León. 
Perp. 


León. 
Perp. 

León. 

Perp. 

León. 
Perp. 


y  mas  sablazos  que  yo 

no  habrá  repartido  usted. 

Ya  sabe  lo  que  le  toca. 

¿Lo  que  me  toca?  (Comer.) 

¿Vé  usted  esto?  Cachillada.  (La  frente.) 

Esto,  corte  de  través;  (La  mejilla.; 

(El  ojo.)  otra  estocada  de  punta; 

(La  mano.}    aim  rebanada;  seis.  (Derecho.) 

heridas  en  este  muslo, 

y  en  el  brazo  izquierdo  tres....! 

porque  yo  soy  un  valiente. 

No  se  deja,  comprender. 

si  en  todos  los  duelos  sale 

zurrado  de  ese  jaez. 

Mas  queda  á  salvo  el  honor. 

Pero  lo  paga  la  piel. 

Si  no  fuera  por  el  reuma, 

la  tos,  callos  en  los  pies, 

y  la  jaqueca,  estaría.... 

(Enterrado  ya.) 

Tal  vez, 
duda... 

No;  no  dudo  nada. 
¡Por  vida  de  San  Ginés! 
Acabemos  ya  de  exordios. 

(Llevándole  á  la  ventana.) 
Venga  aqui,  aproxímese. 
¿Vé  acuella  ventana? 

(¡Cielos! 
Me  ha  pegado  ala  pared!) 
Parece  que  ya  se  turba. 
No;  no  me  turbo,  si  es  que... 
me  vino  la  tentación.... 
no  me  pude  contener 
y...  vamos...  al  observar 
el  rojo  color  aquel... 
Pues  distinga  de  colores 
si  se  trata  de  honradez. 
¿Honradez  una  tajada? 
(Esto  hombre  está  en  Belén.) 
Esa  duda  ya  merece 
que  le  parta  de  un  revés. 
¿Sabe  que  Casta? 

¿^uó  Casta? 
(De  los  paquidermos.) 

Lo  es. 
(Pues  maldita  su  casta  sea 
Requiescat  in  pace,  amén.) 


í  t 


León.  Y  tan  bella  como  pura. 

Perp.  ¿Estamos  en  Leg*anós.¿ 

León.  Hablo  de  Casta  Tajada, 

de  mi  sobrina;  ¡pardiez! 

ese  apellido  es  muy  noble, 

muy  noble,  don  Rafael. 
Perp.  (¡Y  me  toma  por  el  otro!) 

León.  En  esta  carta,  saber 

le  hace  que  en  el  matrimonio 

cifra  su  dicha  y  su  fó, 

y  aunque  me  llama  animal, 

insulto  bajo  y  soez, 

todo  lo  perdono,  todo, 

como  la  haga  su  mujer. 
Perp.  (jA.li,  bribón,  no  solo  viejas 

si  no  jóvenes  también!) 
León.  ¿Se  calla? 

Perp.  Porque  anda  errado. 

León.  ¿Qué  soy  mulo  de  alquiler? 

Perp.  Sin  ache  quiero  decir. 

(Le  cuelgo  el  milagro  á  ól, 

y  que  se  lo  arregle  lueg^o 

como  Dios  le  dó  á  entender.) 
León.  ¿Qué  contesta? 

Perp.  Que  ese  joven 

á  quien  busca  cual  lebrel.'.. 
León.  No  admito  comparaciones. 

Perp.  Es  el  dueño  del  taller 

ó  estudio  en  que  estamos. 
León.  ¿Cómo? 

Entonces  no  será  usted. 
Perp.  Se  llama  Rafael  Casado. 

León.  ¿Calla,  casado  también? 

Perp.  Sin  coma,  lo  es  de  apellido, 

y  amancebado  después. 
León.  Yo  le  corto  la  cabeza; 

pero   como,    así.    a  cercen.    (Dándole   en  el 

cogote. 
PeRP.  ¡CáSpita!  (Llevándose  la  mano  á  la  parte  dolorida. 

León.  Usted  dispense.    , 

Perp.  (¡Canastos  que  bruto  que  es!) 

Con  la  patrona,  más  v.eja 

que  el  padre  Matusalén!, 

le  vi  aquí  mismo  abrazado. 
León.  ¿Y  cómo? 

Perp.  Abrazándose. 

León.         '  ¿Pero  estad  me  engaña? 
Perp.  luro. 
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que  es  la  verdad. 
León.  Basta;  bien. 

¿No  está  en  casa? 
Perp.  No  señor. 

León.  Pues   á  verle  volveré  (Medio  mutis.) 

Perp.  Vaya  usted  con  Dios  amigo. 

LEÓN.  Hasta  lueg'O.  (Vuelve    y   le  aprieta   la    mano  con 

fuerza. — Váse.) 
Perp.  Hasta    después.    (Haciendo   visajes   de   dolor.) 


ESCENA  XII. 

Perpetuo  y  á  poco  doña  Virtudes. 

Como  todos  los  matones; 
no  le  queda  un  hueso  sano 
y  sin  embargo  presume 
de  valiente  y  temerario. 

Y  á  todo  esto  Sin  comer  (Bosteza.) 

Virt.  (Saliendo.)  La  comida  está  esperando. 

Perp.  ¡Santa  palabra!  A.  la  mesa.  (Va  á  pasar.) 

Virt.  Pero  oig^a  usted. 
Perp.  Ya  no  aguardo 

ni  un  Segundo.  (Vuelve  á  irse.) 

VlRT.  DOS  palabras       (Poniéndosele  siempre 

delante.) 

Perp.  ¡Despache  pronto,  canastos! 

¿No  vé  quehacer  esperar 

es  de  hombres  mal  educados? 
Virt.  Hace  poco  desde  allá 

percibí  que  un  altercado 

sostenia  con  un  viejo, 

¿qué  asunto  á  verle  le  trajo? 
Perp.  Ei  se  lo  dirá  muy  pronto 

pues  que  en  volver  ha  quedado.  (Lo  mismo.) 
Virt.  Escuche  un  poco.  (Repite.) 

Perp.  Es  usted 

por  mis  culpas  y  pecados 

el  posma  más  pegajoso 

que  el  Universo  ha  criado. 
Virt.  Pues  no  come,  si  no  dice... 

Perp.  ¿Que  no  corno?  ¡Vaya  un  chasco! 

si  no  me  deja  pasar, 

iuro  por  todos  los  santos 

que  comienzo  por  usted 

y  aunque  dura,  me  la  jamo. 
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Virt.  Es  un  caníbal. 

Perp.  Estoy 

tan  perdido  y  desahuciado 

que  de  todo  soy  capaz, 

hasta  de  un  asesinato. 
Virt.  |Y  lo  hará  como  lo  dice! 

Paes  pase,  pase. 
Perp.  Volando. 

(Echa  á  correr  hacia  la  puerta  izquierda,  en  este  mo- 
mento sale  Rafael  y  lo  abraza  fuertemente.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Rafael,  con  una  carta. 

Raf.  ¡Qué  felicidad,  Perpetuo! 

Perp.  ¿Tú.  también?  Suelta  esos  brazos.  fForcejean- 

,1o.) 

Raf.  ¡Si  no  sabes  que  noticia  (Apretándole  más.) 

mas  estupenda  te  traigo! 
Perp.  Ya  me  la  dirás  comiendo. 

Raf.  Te  quedarás  turulato. 

Perp.  Pues  suelta. 

Rai\  Qué  he  de  soltarte. 

Perp.  ¡Por  vida  de  los  diablos! 

Raf.  En  «Las  Delicias»  un  mozo  (sin  soltarle.) 

cejijunto,  viejo  y  calvo 

rae  ha  entregado  una  cartita 

que  para  ti  le  han  dejado. 

Lee  y  verás  lo  que  dice. 
Perp.  ¡Jesús  y  qué  garabatos. 

(Leyendo.)  «Señor  don  Perpetuo  Tio: 

Muy  Sr.  mió:  el  encargo 

recibí  de  su  pariente 

que  se  murió  abintestato 

de  entregarle  por  herencia 

lo  que  cumpliendo  le  guardo. 

Supongo  que  pasará, 

en  cuanto  lieg-ue  á  sus  manos    . 

la  presente,  por  su  casa 

en  la  calle  de  Preciados, 

número  diez,  principal. 

Con  esto  besa  la  mano 

su  seguro  servidor 

y  amig*o,—  Juan  Coronado.» 

(Representando.)  ¿No  es  aquí? 

Raf.  En  la  misma  casa. 
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Virt.         Justo:  en  el  piso  de  abajo 
Pfrp.  ¡Ay,  a  y  rae  falta  la  luz'... 

¡Aire!  ¡Me  allOg'O!    (Cae  sobre  una  silla.) 
Vnrr.  jÜp  desmayo!  (Acudiendo   á  socorrerle.) 

Raf.  Como  se  encuentra  tan  débil, 

la  nueva  lo  lia  trastornado. 
Virt.  Ya  vuelve  en  si. 

^ERP-  La  comida...  (De  pronto.; 

Virt.  Eso  es  que  está  delirando. 

Pehp.  ¡Galla!  ¿Qué  me  lia  sucedido?  (Recordando.! 

Raf.  ¿No  recuerdas? 

Perp.  ¿Qué  ha  pasado? 

Raf.  Tu  tio... 

Vip.  La  herencia.  . 

:  ERP*  I  Sí!  (Recordándolo  todo.) 

Haf.  Anda  pues:  ves  en  un  «alto. 

PERP.  Sin  COm-er?  (Mirando  á  la  puerta;  con    tono  lasli- 

p    ■  ni  oso.) 

QAF-  Ya  comerás. 

virt.  Todo  se  reduce  á  cuartos. 

Perp.  Pero  dejarla... 

^'RT-  t-     ,         All^e,  Corra.  (Le  empuja.) 

HAY.  Ve    de  prisa,  mentecato.  (Haciéndole  salir.) 

ESCENA   XIV. 

Dichos  menos  Perpetuo. 

Raf.  ¡Pobre  chico!.. 

^JRT-  at    .  Está  demente. 

Kaf.  No  ha  podido  resistir 

la  noticia. 
^IRT-  Es  un  tronera. 

Raf.  ¿Pero  le  cuidaste,  di? 

Virt.  Cuando  te  fuiste  me  dijo 

que  no  podía  vivir 

del  estómago,  y  creyendo 

que  la  dolencia  ruin 

que  tu  padeces  tenia, 

le  propinó  lo  que  á  tí. 
Raf.  ¡Pobre  Perpetuo!  y  qué  hizo? 

Virt.  Se  enfureció  el  muy  cerril 

amenazando  moderme 

como  si  fuera  un  mastín. 
Raf.  Pero  muger,  tú  calcula 

si  te  encontrases  así, 

y  te  fueran  con  pociones 
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si  lo  podrías  sufrir. 
Virt.  ¿Y  no  sabes?  aquí  ha  estado 

el  tio  de  tu  Casta. 
Raf.  ¿Sí? 

Vjrt.  Y  alborotaron  los  dos; 

no  pudiendo  colegir 

por  temor  de  que  rae  viera 

de  qué  trataron. 
Raf.  El  vil, 

la  amenazaría,  y  ella 

habrá  sucumbido  ai  fin 

confesando  nuestro  amor. 
Virt.  Algo  pude  distinguir 

de  sus  palabras;  hablaron 

de  honor,  de  venganzas  y 

otras  cosas  por  estilo. 
Iíaf.  Aun  como  concebí 

no  mandarle  la  cartita 

que  me  compromete;  sin 

esa  prueba,  cío  importa 

que  venga  buscando  lid. 
Virt.  Según  dijo,  volverá. 

Raf.  Puede  si  quiere  venir. 

Si  ese  Cuadro...  (Señalando.) 

Virt.  ¿El  Paraíso? 

Raf.  Hubiera  vendido,  ni 

su  cólera  temiera 

ni  asustara  el  porvenir. 

Con  dinero,  ya  sería 

mi  esposa,  voto  á  San  Gil! 
Virt.  ¿Pero  quióu  entra?  Es  tu  amigo. 

Raf.  ¡Tan  pronto  tú  por  aquí! 

ESCENA  XV. 

DlCHOS  y  PERPETUO  que  aparece  en  la  puerta  con  manoslas  en 
los  bolsillos  y  la  cabeza  inclinada  demostrando  abatimiento. 
Lleva    oculto  debajo  de  la    americana    un  flautín. 

Raf.  Esa  actitud...  ¿qué  te  pasa? 

Perp.  Nada;  la  suerte  no  cede. 

Raf  ¿Ese  hombre  no  estaba  en  casa? 

Perp.  ¡Lástima  de  bala  rasa! 

Perp.  Habla  pronto. 
Virt.  ¿Qué  sucede? 

Perp.  ¡Lo  más  raro,  lo  imprevisto, 
lo  que  ya  no  tiene  nombre; 


32 

si  no  sé  como  resisto 

tal  sarcasmo;  voto  á  Cristo! 
Eaf.  ¿Te  recibió  mal  el  hombre? 

Pkrp*.  Al  contrario,  muy  sobón, 

casi  abrazado  con  él, 

me  llevó  dentro  de  un  salón 

y  echando  mano  á  un  cajón... 
Raf.  ¿Te  dio  la  herencia? 

Perp.  Uu  papel. 

Virt.  ¡El  testamento! 

Perp.  Cojí 

aquello,  maquinalmente; 

atento  me  despedí, 

y  á  la  escalara  salí 

para  verlo,  de  repente. 

Me  pareció,  por  el  tacto, 

que  objeto  duro  sería; 

le  desenvuelvo  en  el  acto, 

y  me  quedó  estupefacto 

al  ver  lo  que  contenía. 

RaF.  ¿Oro?   (A  cada  pregunta  señal  negativa  de  Perpetuo) 

Virt.  ¿Plata? 

Raf.  ¿Pagaré? 

Virt.  ¿Una  escritura? 

Raf.  ¿Libranza? 

Virt.  ¿Diamantes? 

Raf.  Pues  ya  no  sé... . 

Perp.  Oye  atento;  escúchame 

y  verás  que  horrible  chanza, 

«Al  sobrino  desgraciado  (Saca  la  tarjeta  y  lee;) 

Perpetuo  Tío  y  Serrin, 

como  el  bien  mas  codiciado, 

le  lego  mi  objeto  amado. 
Raf.  ¿Y  qué  es  ello? 

PERP.  \ ¡Su  flautín!!  (Enseñándolo) 

Raf.  Já,  já,  já,  ja.  ¡Qué  ocurrencia! 

Virt.  ¡Vaya  un  tiol 

Peri?.  'El  muy...  jumento, 

como  premio  á  mi  indigencia, 

me  regala  con  la  herencia 

de  su  gastado  instrumento. 

Pague,   pues,   asi  el  enojo 

de  mis  fatigas  crueles.  (Va  á  tirarlo.) 

RáF.  ¿Qué  vas  hacer?  (Queriéndoselo  cojer.) 

Perp.  Yo...  le  arrojo. 

RAF.  Trae  acá.  (Tirando  de  él.) 

Vírt.  ¡Vaya  un  antojo! 

Raf.  Aquí  dentro  hay  dos  papeles. 
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(Viéndolo  dentro  de  él.) 

Perp.  Otra  burla. 

Raf.  Quita  allá  (Tirando  mas.) 

y  deja  de  hacer  estrenaos. 
Perp.  Alguna  guasa  será 

del  muerto. 

RAF.  Pues  bien  está:  (Quedándose  con 

él  y  sacando  una  cuartilla  de  papel  y  una   libranza.) 

al  menoá  lo  leeremos. 

¡Te  hacen    rico!  (Después  de  pasar  la  vista.) 

Perp.  No  lo  creo. 

Raf.  Yo  te  lo  afirmo. 
'Perp.  Mentira. 

Raf.  Es  la  verdad,  según  veo 

(Volviendo  á  cerciorarse.,) 

ya  se  cumplió  tu  deseo 
Toma,   hombre;  lee  y  mira. 

(Primero  por  el  papel,  luego  por  la  libranza.) 

Perp.  «Para  hacer  nulas  las  tretas 

de  rateros  y  estafetas, 

y  que  gozes  su  usufructo, 

me  sirvo  de  este  conducto 

y  adjunto  cien  mil  pesetas.» 
Raf.  Realizaste  tu  esperanza. 

Perp.  Si  lo  habré  leido  mal.. 

Virt.  ¿Asi  lo  dice? 

Raf.  No  es  chanza. 

Perp.  ¿Y  esto  otro? 

Raf.  La  libranza 

contra  el  banco  nacional. 
Perp.  ¡Ahí  Rafael!  ¡Señora....  soy 

(Abranzando  á  D.*    Virtudes  y  luego  á  Rafael. 

muy  feliz!  ¡Tio  bendito! 

Virt.  Pues  á  comer. 

Perp.  Allá  voy.  (Al  ir  á  entrar  los  detie- 

ne con  la  palabra  D.  León.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DlCHOS  y  D.  LEÓN  qne    aparece    en  el  foro   con  el    escobón  ** 
hombro  y  la  carta    en  la  mano. 

Leon.  Nadie  se  mueva.  Aquí  estoy 

con  el  cuerpo  del  delito. 
Perp.  ([Así  mal  rayo  te  parta!) 

León  .  Don  Rafael?. . . 

Raf.  ¿Qué  se  ofrece? 
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León.  ¿Conque  usted,    sog-un    parece, 

es  el  autor  de  esta  carta?  (Enseñándosela.) 

Raf.  ¡La  mial  ¿Y  por  qué  razón, 

si  alli  encima  la  dejó, 
la  encuentro  en  poder  de    usté? 

León.  Que  lo  diga  este  escobón.  (Dando  un  golpe  con 

él  y  poniéndoselo  delante.) 

Eaf.  Virtudes... 

Virt.  Por  las  señales 

fué  tu  amigo;  no  lo  dudes. 
León.  ¿Usted  se  llama  Virtudes? 

No  serán  las  teologales. 
Virt.  Mida  bien  sus  espresiones 

y  no  me  falte  al  decoro. 
León.  ¡Decoro!  ¿Piensa  que  igmoro 

que  se  hallan  en  relaciones? 
Virt.  Qué  dice  usted,  señor  tío. 

Perp.  (¡Ya  granizal^ 

Raf.  Poco  á  poco. 

Perp.  ¿Me  llaman? 

Virt.  Usté  está  loco. 

Perp.  Yo  sé  el  secreto  del  lio. 

Cuando  á  solas  me  quedó 

ai  marcharte,  esta  mañana, 

en  la  próxima  ventana 

esa  tajada  observé. 
León.  Mi  sobrina. 

Perp.  ¡Qué  moscón! 

León.  Yo  sé.... 

Perp.  ¡No  sabe  usté  nada! 

León.  ¿No  dice  que  esa  tajada?... 

Perp.  La  tajada  es  de  jamón. 

No  podiendo  resistir, 

el  hambre  para  aplacar 

la  quise  al  punto  pescar, 

y  al  objeto,  hice  servir 

ese  escobón,  practicando 

una  incisión 

Virt.  ¡Buena  araña 

Perp.  Que  se  cerrara  la  caña 

con  un  papel   evitando. 
Raf.  ¿Y  cojiste  mi  misiva? 

Perp.  Sin  duda  alguna. 

León.  ¿Eli?  (Con  amenaza.) 

VlRT.  ¡Ah!    (Convencida. 

Raf.  ¡Oh!  (Sintiéndolo. 

Perp.  El  señor  me  la  cojió 

y  en  esto  el  misterio  estriba. 
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León. 
Raf. 
León. 
Raf. 


León. 
Perp. 
Raf. 

YíRT. 

León. 
Perp. 
Raf. 

Perp. 

Raf. 

YíRT. 

León. 
Perp. 


León. 
Perp. 

Raf. 
Perp. 


(Al  público, 


Por  eso  vengo.... 
Pero  si  cedo... 


Es  en  vano. 
Aunque   ceda; 


muy  grave  caúsame  veda 


aceptar  su  blanca  mano. 
Seré  franco,  pues  no  quiero 
que  duden  de  mi. 

¡Me  exalta!  (Furioso.) 
¿Pero  hombre  qué  te  falta? 
Lo  mas  preciso. 

Dinero. 
¿Conque  se  muestra  remiso?  (Amenazándole.) 
Yo  te  sacaré  de  apuros. 
Si  el  paraiso...  (Señalando  el  cuadro.) 

Mil  duros 
y  ya  es  mío  el  paraiso. 
¡Conducta  noble! 

Cumplida. 

¿Pero    tiene?...      (Acción  de  dinero.  D.*  Virtudes 
contesta  afirmativamente  con  la  cabeza  ) 

Unos  durazos 
recompensan  los  sablazos 
que  te  he  dado  en  esta  vida. 
Este  será  SU    sobrino.  (A  D.  León,  dando  en  el 
hombro  á  Rafael  J 

¿Gusta  el  trato? 

Me  acomoda.  (Dándole  la  mano.j 

Pues  cuando  quieran  la  boda 
y  yo  seré  su  padrino. 
¡Un  abrazo! 

¡Venga  aquí!  (Se  abrazan.) 

Y  ya  que  tengo...  ¡la  mar! 
iremos  á  celebrar 

mi  suerte  en  casa  Llardy. 
)  ¡Guerra,  guerra  á  la  abstinencia! 

Y  pues  salimos  del  lio, 
tranquila,  al  fin,  la  conciencia, 
he  de  comerme  la  herencia 

y  hasta  El  flautín  de  mi  tio. 


FIN 


